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    Capítulo 1


    
 


    Cerré la puerta de mi despacho donde ejercía de abogado. Ya no volvería hasta después de Reyes, comenzaban mis vacaciones navideñas, esas que tanto me gustaban.


    La calle estaba concurrida, el ambiente era pura magia, todas las personas con las bolsas de compras navideñas, los bares a reventar y el decorado tan especial que envolvía a la ciudad esos días.


    Paré en una taberna donde solían estar mis compañeros de profesión, ese día habíamos quedado en tomar algo para despedirnos, así que allá fui, a empezar lo que eran unos días para disfrutar, relajarse y dejarse llevar por todo lo que fuera aconteciendo.


    Me paré en un escaparate que me llamó la atención, lleno de pijamas y calcetines para esas fechas, pero todo muy molón, había uno que me llamó la atención, unos pantalones rojos con una cuerda en la cintura y la camiseta blanca de mangas cortas con los filos en rojo. Entré a comprarlo, además de esos calcetines de Mickey con gorro navideño que le venía a la perfección.


    Era viernes, el lunes era Nochebuena, así que estrenaría mi pijama, esa noche había decidido quedarme en casa, no salir, mis padres vendrían a casa y después de la cena se irían, yo pensaba quedarme de relax, tomando una copa mientras leía un buen libro.


    Llegué hasta la taberna donde ya estaban en la puerta apoyados en un barril la mayoría de mis compañeros, con sus copas de Pedro Ximénez.


    —Hombre, Paul, te estábamos esperando —dijo Borja, uno de los de mi despacho.


    —Hola a todos —dije a la vez que todos me saludaban de forma sincronizada.


    —Toma una copa —Blas se apresuró a echarme una de la botella que habían comprado.


    —Os veo muy animados —la sonrisa en sus caras reflejaba la felicidad de los días sin estrés que les esperaban.


    —Menos yo —irrumpió Blas—, me toca aguantar a mis suegros todas las fiestas, ya vienen de camino —puso cara de resignación.


    —No será tan grave, comparado con los míos… —dijo Borja dando un trago y saboreándolo.


    —Menos mal que no tengo ni novia, ni suegros y el único que me aguanta es mi perro Tico.


    —Tú sí que eres listo —dijo Borja.


    Estaban todos desatados, ahí con sus copas en la mano, hablando de lo que le esperaban, en mi caso, tranquilidad, cenar con mis padres e ir de compras a quemar tarjeta, en esas fechas era lo que tocaba.


    Un rato después me despedí de todos y salí a caminar por el centro, entré a una tienda de firma, me apetecía comprar una chamarreta más sport, fuera de aquellos abrigos elegantes que usaba diariamente para ir a trabajar.


    Una chica de rizos de oro preciosa, con un gorro de papá Noel y sus labios pintado en rojos se me acercó.


    —¿Puedo ayudarle en algo? —dijo sonriente.


    —Claro, venía buscando una chamarreta sport, algo informal, para diario.


    —Estupendo, mi nombre es Alba. Sígueme, están allí, al fondo.


    La seguía al fin del mundo si hacía falta, era una preciosidad, una muñeca, de esas mujeres que te causan dulzura y que te atrapan nada más verla.


    —Mi nombre es Paul.


    —Encantada —me miró con esa sonrisa que me cautivaba —Mira, esta es sport, además de elegante, creo que va bien con su estilo.


    —Estoy condenado a ir con este estilo —dije señalando mi vestuario.


    —Imagino que trabajas en un banco, ¿no? —sonrió.


    —En un banco —solté una risa—, soy abogado —fruncí el entrecejo.


    —¡Abogado! Ya te podía haber conocido hace unos meses, cuando me separé de mi marido.


    Suerte la mía, estaba separaba, eso me gustaba.


    —¿Tan mal te fue con tu abogado?


    —No, pero no era guapo —me guiñó el ojo ante mi asombro y sonrió a la vez que se sonrojaba. 


    —Vaya, me siento alagado —dije probándome la chaqueta.


    —Te queda genial, tu chica quedará impresionada.


    —Ah no, no encontré aun la mujer que quiera aguantarme —apreté los dientes.


    —No me lo creo, por favor, un chico como tú y sin pareja, te estás quedando conmigo.


    —Bueno, tanto como quedar no, pero es cierto que no tengo pareja. ¿Te atreverías tú, acaso, a serlo? —pregunté bromeando.


    —Quién sabe, primero me tendrías que conquistar, una cena, una copa, no sé, lo normal —era muy graciosa, su tono de voz era de lo más dulce y divertido.


    —¡Hecho! Esta noche te invito a cenar. ¿Aceptas?


    —¿Así, sin anestesia? ¡Acepto! Mi amiga está de viaje para pasar las fiestas con su familia, son de fuera.


    —Vaya, podrías disimular un poco, que parece que me coges de postre —bromeé—, pero no me importa. Quedamos a las diez en la Plaza Central. ¿Te parece? 


    —Allí estaré —sonrió.


    —Hasta entonces —dije girándome para irme.


    —Paul…


    —Sí…


    —La chaqueta —señaló que aún la llevaba puesta.


    Me entró un ataque de risa, los nervios me la habían jugado. Me rasqué la frente avergonzado.


    —La cita me puso nervioso —reí—, me la quedo —dije quitándomela para acompañarla a caja.


    —Si fuera la tienda mía, te la regalaba —reía.


    —No lo permitiría —hice un guiño.


    Pagué la chaqueta y volvimos a despedirnos, quedando en vernos en la plaza, ese lugar que tanto me gustaba, pero que esa noche iba a ser especial, iba a encontrarme con la rubia de los rizos de oro, con Alba, esa chica que había conseguido sacarme la sonrisa más tonta de todas las que había conseguido echar en mucho tiempo.


    Llegué a casa y Tico me recibió contento, esperando, como siempre, que lo sacara a dar una vuelta, así que me lo llevé un rato y aproveché para comer unas castañas asadas que estaban haciendo en el parque.


    Todo era en torno a esas fechas, todo me recordaba que ese día iba a ser especial, aparte de comenzar mis vacaciones navideñas, iba a tener la cita con la chica más bonita y risueña de toda la ciudad…


    Volví a casa y me tiré un rato a descansar, quería que las horas volaran lo más rápido posible y que llegara el momento del reencuentro con Alba.


     


     


     


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Nueve y media de la noche y yo ya estaba como un quinceañero nervioso dando vueltas por la Plaza Central.


    Había llegado bastante temprano, pero así podía aprovechar para dar un paseo por ese lugar que tanto me gustaba. Siempre lleno de gente, lleno de vida. Y en fechas como esa, iluminado por todas partes. No había un solo rincón que no tuviera luces, no había un solo lugar en el que no sonaran los típicos villancillos navideños.


    Siempre me había gustado la Navidad, aunque no siempre podía disfrutarlas como quería, alguna que otra vez el trabajo me hacía tener la cabeza en otro sitio, pero, en general, solía centrarme y dedicarme a vivir ese ambiente navideño de paz y amor. De alegría y felicidad. Y, cómo no, de los kilos que uno acababa poniendo entre visita familiar, a casa de amigos y los típicos mantecados, la cantidad de comida exagerada que había por todos lados… Por no mencionar el alcohol.


    Pero no me preocupaba en absoluto, sabía cortar a tiempo y, además, tenía mi rutina en el gimnasio desde hacía tiempo. Me gustaba cuidarme y aunque no era un tipo de esos para un anuncio de colonia de la tele, no estaba mal y algo de músculo visible tenía. 


    Caminé empapándome del ambiente y, cómo no, para que mis nervios se calmaran un poco. No es que nunca tuviera citas, sino que… Está bien, hacía tiempo que no tenía una cita como tal. Quedaba con alguna de las amigas con derecho a roce, por decirlo de alguna manera. Pero cita, cita… Como que no. Y más que por falta de tiempo, que también, era por falta de interés.


    Nadie había podido llamar mi atención en los últimos meses y contrario a lo que mi gente cercana pensaba, no es que aún tuviera a Laura en la cabeza. A veces la tenía pero para odiarla más… Laura ya hacía mucho que había dejado de ser un hándicap en mi vida, pero entendía, después de lo que había pasado, que los demás pensaran que yo aún seguía… ¿Traumatizado?


    Pues no era así. Estaba muy bien, solo que nadie había llamado mi atención.


    No era un hombre que se conformara con poco, si no sentía la chispa… Y no hablo de la chispa sexual, esa solía aparecer rápido. Sino de la chispa de algo más, no me arriesgaba. ¿Para qué? Para poder meter la pata de nuevo, me quedaba como estaba.


    Y eso me había pasado con Alba. Hubo algo especial, algo más que esa chispa por su físico que obviamente existió porque era preciosa, gustaría a cualquier hombre. Pero su mirada, su forma de hablar… No sé. Tenía algo que me había hecho convertirme en el ligón que hacía mucho tiempo no era, invitándola sin pensármelo, sin conocerla. 


    Con las manos en los bolsillos, seguí paseando. Seguía centrado en mis pensamientos. Y en segundo plano los villancicos en mi cabeza, haciéndome sentir bien. Haciéndome sentir la Navidad.


    Me paré delante del escaparate de una tienda de artículos navideños y me quedé mirando el enorme Papá Noel que había allí al lado de un árbol perfectamente decorado.


    —La verdad es que ese Papá Noel es un poco feo.


    Me giré cuando oí la voz de Alba detrás de mí y le regalé una enorme sonrisa al verla. Estaba preciosa, con su pelo recogido en una cola alta, con un abrigo largo que no me dejaba ver qué tipo de ropa llevaba exactamente, pero observando sus zapatos… Llevaba vestido o falda. 


    Y esos labios rojos que me miraban sonriendo.


    —Llego pronto —rio.


    —No, tranquila, yo llevo más tiempo aquí —dije para hacerla sentir mejor.


    —Vale, entonces no sé si me gusta más la sensación de pensar que he llegado la primera o que seas tú quien haya llegado antes —puso una cara extraña, como pensativa, con los labios fruncidos y las cejas enarcadas y yo no tuve más remedio que reírme al verla. Estaba más que graciosa. 


    —Si quieres no dije nada y sigues pensando que llegaste antes —bromeé.


    —Me caes bien ´—sonrió ampliamente.


    —Vaya, gracias, pero lo sabía.


    —¿Y eso cómo? —dijo con la cara de asombro.


    —Bueno, soy un desconocido y aceptas la loca propuesta de venir a cenar conmigo cuando solo hemos hablado como dos minutos… Si no es eso que te caigo bien, no sé qué puede serlo.


    Se me quedó mirando y soltó una carcajada, echando la cabeza hacia atrás. Y yo no tuve más remedio que reírme con ella también. Cada vez tenía más claro que era mucho más que simpática. Con ella seguro que no me aburriría. 


    —Bueno, pues aquí estamos, haciendo un poco los locos. ¿Dónde me vas a llevar a cenar?


    —Pues la verdad es que pensé en varios sitios y aún no me he decidido —resoplé.


    —A ver, cuéntame —comenzó a caminar y yo hice lo mismo, poniéndome a su lado y muy cerca de ella.


    —Pues por aquí tenemos un restaurante japonés…


    —No, sushi no, yo es que más allá de los boquerones en vinagre, a mí es pescado crudo como que no —puso cara de asco.


    —Hay más que pescado crudo —reí—, pero está bien, uno descartado.


    —Mejor —seguía siempre hablando en tono de broma y eso me encantaba—. Sigamos…


    —Si un japonés no, supongo que un chino tampoco…


    —Un chino podría ser, pero demasiado pesado para cenar, ¿no?


    —Claro —reí—, entonces descartamos también el italiano. Pasta, hidratos por la noche… No se puede.


    —No —me miró seria, pero la sonrisa se notaba en sus ojos—, claro que su ese italiano es el que yo creo y tiene las mejores pizzas de la ciudad…


    —Esas pizzas que no tienen hidratos… —iba a reírme a carajadas, pero me paré.


    —Exacto —se paró y me miró con los ojos abiertos como platos—. Esas pizzas perfectas para la dieta. 


    Y ya ahí no pude más y comencé a reírme.


    —Anda, tira —la cogí de la mano sin pensármelo y sin avisar y tiré un poco de ella para que siguiera caminando—. Vamos a la pizzería.


    —¡Sí! —gritó cual niña pequeña.


    Y en ese momento, en vez de sentirme extraño por el contacto físico, o nervioso como había estado mientras esperaba… Estaba tranquilo, seguro. Ese rato de bromas y risa con Alba me había relajado más de lo que imaginé y, además, con ella, aparte de los nervios típicos por la situación, la verdad es que me embargaban otro tipos de sensaciones y todas buenas, lo cual me mantenía en calma y feliz de no tener que dejar de ser yo mismo. 


    Lo mismo que parecía pasarle a ella conmigo, cosa que me gustaba mucho.


    No tardamos mucho en llegar al restaurante italiano, estaba cerca. Nos sentaron en una mesa que había un poco apartada, en una esquina y lo agradecí, así podíamos cenar con un poco más de intimidad. 


    Alba no se cortó para pedir nada y yo la miraba sonriendo. Se notaba una mujer segura de sí misma y eso era muy importante para llamar mi atención. Quizás la atención de cualquier hombre. 


    Con los abrigos ya fuera, pude comprobar que había acertado. Llevaba un precioso vestido corto, ajustado y… Tenía un cuerpo de escándalo, para qué mentir.


    Sentada frente a mí, con su copa de vino, ya servida, entre las manos, dobló un poco la cabeza y sonrió.


    —No sé, es un poco extraño…


    —¿Qué es extraño? —pregunté, aunque yo ya imaginaba lo que iba a decir.


    —Que deberíamos de sentirnos como dos desconocidos y parece ser que no es así. ¿No tienes esa sensación?


    —Sí y me gusta.


    —Sí, a mí también —se me quedó mirando fijamente y yo en ese momento solo tuve ganas de levantar mi brazo por encima de la mesa y coger su mano. Quería tocarla…


    —Bueno, Paul… Cuéntame un poco de ti. Algo más de que eres un abogado soltero.


    —Treinta y cuatro años. Vivo solo. Bueno, en realidad vivo con mi perro Tico. Mis padres viven cerca de mí y me gusta pasar las fiestas en familia. Voy a gimnasio casi todos los días, salgo con los amigos… Lo normal. 


    —Créeme que no es normal que un hombre como tú esté soltero.


    —¿Y cómo es como yo?


    —Así, tan guapo, debes de ser el objeto de rifas —sonrió.


    —Hace mucho tiempo que no me interesa nada de eso.


    —¿Cómo se llamaba?


    —¿Quién? —pregunté haciéndome el tonto, pero en su mirada vi que sabía que tenía una historia detrás— Laura —dije finalmente.


    —No tienes que hablarme de eso —dijo comprensiva—. A veces soy muy bocazas y pregunto más de la cuenta.


    —Me engañó con mi mejor amigo a pocos meses de la boda. Nunca me di cuenta de nada y la encontré en la cama con él en la que iba a ser nuestra cama de matrimonio… —no sé por qué le solté todo, pero quizás ya había superado eso y podía contarlo sin que me doliera el pecho como si me clavaran algo profundo.


    —Joder… 


    —Sí.


    —Mierda, odio ser curiosa.


    —No, tranquila. La verdad es que todo el mundo me advertía sobre ella, pero yo estaba demasiado cegado. Ya sabes cómo es eso —puse los ojos en blanco—. Y no me dolió eso tanto, el que ella me engañara, como el que consiguiera hacerlo con mi mejor amigo. Cayó en sus garras, como solían caer todos.


    —Paul… De verdad que no quise ponerte triste, perdón.


    —No, no lo hiciste, está superado. Es mi pasado, ya no existe, ¿por qué no iba a contártelo?


    Ver su sonrisa en ese momento me hizo sentir mejor aún. Nunca le contaba a nadie las cosas así de rápido, quizás porque aún había algo de dolor, pero con ella tenía la necesidad de ser sincero desde el principio.


    —Treinta y un años —dijo ella, sin dejar de sonreír—. Me casé joven con el que pensé que era el amor de mi vida, pero me salió rana. No era feliz, él solo se preocupaba por su trabajo y bebía demasiado… Al final tomé la mejor decisión de todas. Cuando me enteré de que también se iba de putas —torció el gesto y comenzó a reírse.


    No podía creerme que se lo tomara de esa manera.


    —¿Y te ríes? —pregunté asombrado.


    —Pues sí, porque pobres de ellas, tener que aguantar a semejante soso en la cama. Normal que tuviera que pagar por ello.


    Ahí comencé a reírme yo también, me encantaba su sentido del humor.


    —Así que ya ves, los dos tenemos la cornamenta bien puesta —dijo mientras se limpiaba las lágrimas de los ojos de tanto que había reído.


    —Tal vez eso sea bueno —dijo yo cuando dejé de reír.


    —¿Por qué?


    —Porque sabemos lo que no nos gusta que nos hagan, así que nosotros tampoco seríamos capaces de hacerlo —me encogí de hombros.


    Se me quedó observando y sonrió dulcemente.


    —Muy bien visto —dijo guiñándome un ojo.


    Seguimos hablando y charlando. Cada vez con más confianza y la verdad es que cuando la cena terminó, parecía que nos conocíamos de toda la vida. Me contó un poco más de su vida. En su momento no quiso terminar los estudios y se puso a trabajar y llevaba años en esa tienda de ropa, pero hacía unos meses que había recuperado su ilusión, estudiar enfermería. Se estaba preparando el acceso a la universidad para comenzar formalmente los estudios y eso me gustaba, una mujer independiente y con ganas de avanzar por ella misma, con ambiciones y ganas de superarse. No había nada más sexy que eso para mí. Lo consiguiera o no, era la ilusión y el esfuerzo lo que contaba.


    Tenía dos hermanos, una hermana mayor y una hermano pequeño con los que se llevaba bien. Su hermano, aún un adolescente de dieciséis años se presentaba de vez en cuando en su casa para no darle explicaciones a sus padres y ella, en vez de reñirle, como hermana mayor de él que era, lo tapaba en todo, discutiendo con sus padres. Con los que parecía ser que se llevaba bien, ya tenían asumido que nunca iban a ganar la batalla con ella en torno al niño de la casa.


    Se veía que tenía una familia unida, como yo sentía también a la mía y eso era muy importante también.


    Todo lo que me contaba, todo lo que conocía de ella hacía que cada vez me gustara más, enganchándome bastante más de lo que llegué a pensar en ese loco momento en que le pedí la cita.


    Salimos del restaurante donde en poco tiempo habíamos logrado conocernos como si fuéramos amigos de toda la vida y con una enorme sonrisa en la cara por parte de ambos, tuve la certeza de que todo eso no había hecho nada más que comenzar.


    Un pub. Una copa. Una mujer preciosa. Nuestra primera cita… ¿Se podía pedir algo más para un viernes por la noche en el que habían comenzado mis vacaciones navideñas?


    El lugar era bastante conocido para mí, iba con mis compañeros de trabajo alguna que otra vez. Pero en ese momento, la compañía era bien diferente.


    Mucho más interesante, eso sin dudas.


    Bebimos más de lo que debíamos, reímos hasta casi caernos de la silla y nos levantamos cuando aún podíamos ser dueños de nosotros mismos. 


    El tiempo se nos pasó volando. Y yo, lo único que quería en ese momento es que esa noche no acabara, pero sabía que tenía que ser así. 


    —Me lo he pasado muy bien, gracias —dijo en la puerta del portal de su casa, hasta donde la acompañé. No iba a quedarme tranquilo si se iba sola, para eso yo estaba muy chapado a la antigua.


    —Yo también…


    Me quedé mirándola a los ojos, con ganas de acercarme a ella y besarla, pero no sabía si era el momento o demasiado precipitado…


    —Bueno… —carraspeó ella, nerviosa.


    —¿Qué haces mañana? —pregunté de repente, deseando volver a pasar tiempo con ella.


    —Estamos en fiestas, así que trabajo hasta el mediodía.


    —¿Y por la tarde?


    —Pensaba ir a comprar los regalos de Navidad. Aún no tuve tiempo y ya no me queda mucho —torció el gesto.


    —¿Te acompaño? Tengo algunos que comprar aún.


    —No quiero aburrirte…


    —¿A mí? Estoy deseando pasar más tiempo contigo, Alba —le dije con sinceridad—. Provocas muchas sensaciones en mí, pero créeme que ninguna es aburrimiento.


    Tal vez me había pasado de sincero, pero ¿qué importaba? Esa era la verdad.


    —¿Me dejas tu móvil? —preguntó.


    No entendía para qué, pero lo saqué del bolsillo, lo desbloqueé y se lo di.


    La vi anotar algo, me lo devolvió y sonrió.


    —Ahí tienes mi número. Si mañana cuando te levantes aún continúas con ganas de verme, solo escríbeme.


    Como si se pudiera dudar de que iba a estar deseando volver a verla…


    Pero sonreí ante su tono juguetón.


    —Nos vemos mañana —le aseguré.


    Se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla, tan dulce…


    —Nos vemos mañana —repitió ella antes de girarse para abrir la puerta del portal.


    La vi entrar y desaparecer cuando la puerta de cerró. Suspiré, sonreí y me di la vuelta para caminar hasta mi casa. No vivía muy lejos de ella y el aire fresco me vendría bien para poner en orden todos los pensamientos que tenía en ese momento en mi cabeza.


    Hacía mucho que ninguna mujer me llamaba así la atención, no más allá de simple y primario sexo para desahogarme. Pero Alba tenía algo especial. El deseo sexual estaba, eso lo noté en mi cuerpo desde el primer momento en que la vi. Pero era algo más. O mucho más…


    Era dulce, sincera, cariñosa, bromista… Una mujer fuerte, tenía un pasado y había salido sola. Sabía que aunque lo negara, su fracaso amoroso había sido un palo para ella, pero se había recompuesto y tenía unas ganas tremendas de vivir y de superarse.


    Y, lo que era más importante, podía asegurar que esa mujer era leal. 


    Llegué a mi casa, me quité la ropa y me coloqué el pijama. Me senté en mi sillón favorito y con una copa en las manos, reviví cada momento que había tenido con ella esa noche. 


    Cuando más lo recordaba en mi mente, más ganas tenía de verla.


    Miré en mis contactos y ahí estaba su nombre guardado. Sonreí. Si ella tenía alguna duda de que yo iba a escribirle un mensaje por la mañana, entonces iba a llevarse una sorpresa.


    Porque esa mujer tenía algo especial y yo no iba a perderme la oportunidad de conocerlo. 


    Ya en la cama, intentando descansar, mi mente no podía dejar de pensar en ella. No creía en el amor a primera vista, pero en ese momento estaba hasta dudando de mis creencias. Era como si la vida me hubiera puesto a esa mujer en el camino con un cartel que decía: es ella, deja de buscar, te aseguro que es ella.


    Eso era lo que sentía. Locura o no, iba a hacerle caso al cartel. Iba a confiar, por una vez, en que había algo más que no entendíamos y que nos ponía en el camino a personas, por casualidad, que podían convertirse en mucho más.


    Iba a creer en que el amor a primera vista, aunque sonara loco, podía existir.


    Y que, por lo que parecía, Alba estaba ahí por y para mí.


     


     


     


     


    


    


    

  



  

    Capítulo 3


     


    El sábado por la mañana me desperté con un pequeño dolor de cabeza. No era resaca, pero sí había bebido el día anterior más de lo que yo mismo sabía que debía. 


    Un café recién hecho, una pastilla y a esperar a que se pasara.


    Sentado en mi sillón, con la taza de café en las manos, miré los mensajes que tenía el móvil. Nada importante. Mi madre por un lado para que comiera con ella, a lo que le dije que sí para que no insistiera más y mis compañeros de trabajo hablando en el grupo que teníamos de las que les quedaba esos días de compras y familias. 


    Quejicas, reí.


    Y Alba… Entré en su contacto y me dispuse a mandarle un mensaje, no iba a esperar más.


    “Buenos días, chica de la sonrisa preciosa. ¿Volvemos a tener una cita hoy?”


    Su respuesta no tardó en llegar, lo que me hizo sonreír.


    “Pensé que el príncipe azul que conocí anoche fue un sueño… Bueno, príncipe, espero que tengas zapatos cómodos para soportar el dolor de pies de la cantidad de tiendas que nos quedan por visitar y unos brazos fuertes para ayudarme a cargar con las bolsas.”


    Reí, ya ni dolor de cabeza ni nada.


    “Si tengo que hacer eso por la futura princesa… Créeme, eso tendrás.”


    Me puso una carita avergonzada y un beso que me hizo sonreír como un tonto. Quedamos a las cinco de la tarde en la puerta de su casa, la recogería allí con mi coche y pasaríamos la tarde juntos.


    Tomé una ducha y sin perder la sonrisa de mi cara, salí a casa de mis padres. Un poco de estrés antes de ver a la hermosa princesa con la que había quedado.


    Entré en casa de mis padres y sonreí, nada cambiaba.


    Los dos en casa, aún trabajaban, pero en esas fechas hacían como yo, se pedían las vacaciones para pasarlas en familia.


    —El hijo pródigo vuelve a casa —mi madre se acercó a mí cuando entré en la cocina y me dio un abrazo enorme al verme, sin que faltara el que me llenara de besos.


    —Mamá —me quejé y puse los ojos en blanco.


    —¿Qué voy a hacer? Para un hijo que tengo y me ignora…


    —No te ignoro, es que tengo una vida.


    —Tú y tu manía de vivir solo, con lo bien que podrías estar aquí, con nosotros. Con lo bien que nos portamos…


    —Demasiado bien —dije yo irónicamente, pensando en tener a la pesada de mi madre todo el día encima.


    —Deja al niño ya —bufó mi padre.


    Me acerqué a él y le di un abrazo. 


    —¿Qué tal, papá?


    —Aguantándola, no sé cómo lo hago aún —dijo señalando a mi madre.


    —¿A mí? ¿Qué sería de mí sin ti? —preguntó haciéndose la ofendida, exagerando— Te comería la mierda.


    —Eso seguro – afirmamos mi padre y yo con la cabeza.


    —Harta me tenéis los dos —nos señaló con la paleta de madera que ya tenía en la mano para remover la comida.


    —Huele a boloñesa —abrí el frigo y cogí una lata de cerveza, me senté al lado de mi padre para acompañarlo mientras él veía la televisión, o lo intentaba y mi madre cocinaba sin dejar de hablar.


    —Ya es que mejor ni te pregunto qué te hago de comer, para qué… —suspiró ella.


    Me reí, cuando me independicé, me llamaba cada día para que fuera a comer con ellos. Los días que aceptaba, cuando me preguntaba qué quería comer, siempre le decía pasta a la boloñesa. Después de años, ya había dejado de preguntarme para hacerla directamente.


    —¿Y cómo va todo? —preguntó mi padre. También era abogado y a veces lo llamaba para hablar de algún que otro caso, él siempre había estado orgulloso de que yo eligiera esa profesión, como él.


    —Bien, por ahora todo bajo control. Tengo un caso algo difícil, pero confío en que gane su defensa. El que te comenté del supuesto robo —afirmó con la cabeza, acordándose.


    —A mí eso me interesa poco, llevo años oyendo hablar de leyes… —interrumpió mi madre y mi padre puso los ojos en blanco. Siempre estaban igual, picándose el uno al otro, pero nunca había conocido un matrimonio que se quisiera y se apoyara como el de mis padres. Y eso era algo que yo quería para mí mismo, llegando incluso a pensar, en su día, que con Laura lo iba a formar, pero nada de eso— ¿Cómo va tu vida amorosa?


    —Mamá, no voy a hablarte de mi vida amorosa —lo tuve que decir riendo, la pobre siempre lo intentaba de todas las maneras posibles.


    —¿Por qué no? Soy tu madre…


    —Por eso mismo —dijo mi padre—. ¿Qué quieres que te cuente? ¿Sus andaduras sexuales? 


    —Andrés… —le advirtió mi madre y volvió su atención a mí— Venga, Paul, cuéntame. Hijo, ya hace mucho tiempo que… Bueno, ya sabes. Ya es hora de que rehagas tu vida.


    —Todo llegará —dije pensando en Alba, quien podía ser esa mujer que me hiciera volver a ilusionarme de nuevo, creyendo en el amor otra vez. Pero no iba a contarle nada a ellos.


    Mis padres no es que hubieran hecho mucho con Laura en su día, sabía que a mi madre no le caía bien, que ella, como si tuviera un sexto sentido, notara que no era lo que decía. Pero como mujer prudente que era cuando quería, sabía que no podía decirme nada. Así que excepto la primera vez que la traje a cenar a casa que me dijo: “ten cuidado”, no volvió a hablar de ello. Y cuando pasó lo que pasó… No la pilló por sorpresa. Eso me lo confesó un tiempo después.


    Agradecí, por una parte, que no intentara hacerme ver las cosas, pero por otra me quedó el reprocharle el no haberlo hecho. De eso hacía ya tiempo y ambos sabíamos que no podía haberme dicho nada con lo ciego que yo estaba.


    Pasamos un buen rato juntos, la comida estaba, como siempre, deliciosa y acabé a punto de echar la primera papilla. Mi madre no solo cocinaba, sino que lo hacía para cebarnos cuales cerdos a punto de ser sacrificados para consumo humano. Bromeé con ella de eso cuando me puso el postre delante, eso no iba a entrarme de ninguna forma. Pero con tal de no aguantar su cara por hacerle el feo, me obligué a comer y salí de casa de mis padres sintiéndome una albóndiga. Si me caía, iba a rodar kilómetros de lo inflado que estaba. Madre de Dios…


    Me monté en mi coche y llegué a casa de Alba justo a tiempo. Acababa de dejar el coche en segunda fila cuando ella salió del portal. Con su precioso pelo suelto, un gorro en su cabeza que le daba un aire aniñado, en vaqueros y con ese abrigo ceñido… 


    —Estás preciosa —le dije nada más acercarme a ella.


    —Gracias —sonrió—. Tú estás… Como verde.


    —¿Verde? —reí.


    —No sé, tienes mala cara.


    —Es solo que tengo ganas de echar la primera papilla.


    —Oh… Pues échala para allá —rio—. No es una manera muy sexy de empezar la segunda cita.


    —En un rato se me pasa —reí.


    —¿Bebiste demasiado? —preguntó cuando nos montamos en el coche.


    —Ojalá… —suspiré— Comí en casa de mis padres.


    —Vale, ya lo entiendo todo. Quiere convertirte en el próximo cochinillo para comerte en Navidad —rio.


    —Me entiendes bien.


    —Mi madre es igual. Solo le falta coger mi cubierto y obligarme a abrir la boca. Exagerada…


    Entre risas, llegamos al Centro Comercial donde quería hacer las compras navideñas. Paseando por ese lugar lleno de luces, llenísimo de gente y con ese ambiente navideño, me sentía bien de nuevo. Todo porque la tenía cerca.


    —Pues cuéntame, ¿qué venimos buscando?


    —El regalo de mi madre —dijo tan tranquila.


    —El regalo de tu madre… Pensé que eran más regalos después de lo que me dijiste.


    —Es que son más —sonrió. La miré con las cejas enarcadas y rio al final—. Ya tengo los regalos de todos. El problema es mi madre. Ni mi padre ni mis hermanos saben qué regalarle, así que me toca a mí comprar el regalo de ella por parte de todos.


    —¿Es eso una tradición?


    —Algo así —se quejó sin dejar de reír.


    —Está bien, no será para tanto…


    Tres horas después, tenía claro que era para tanto y más. Habíamos recorrido todo el Centro Comercial y aún no había comprado nada. Normal que me dijera que iba a desquiciarme. Lo haría de no ser ella mi compañía y lo mucho que me estaba divirtiendo con sus comentarios.


    Nos sentamos a tomarnos un chocolate caliente antes de volver a dar una vuelta para elegir, por fin, los regalos. Era casi la hora de cenar cuando, como bien predijo, salimos del Centro Comercial cargados de bolsas, con dolor de pies y sin haber dejado de reír en ningún momento.


    —Dios… ¿Y esto lo haces cada año? —pregunté al arrancar el coche.


    —Sí, en realidad tardo días, uno por cada miembro de la familia.


    —No, espera, no me digas más. Te toca los regalos de todos por parte de todos.


    —Chico listo —rio.


    —¿Y no te cansas de eso?


    —No —se encogió de hombros—, me encanta ir de compras y aunque a veces pierdo tiempo y la paciencia, me gusta cuando les veo las caras a los que recogen el regalo sabiendo que he acertado y a quien se supone que fue a comprarlo mientras me agradece que haya acertado.


    —Eso se llama ego —reí.


    —Nunca dije que no tuviera —me sacó la lengua—. Por cierto, no compraste nada, ¿no tenías cosas que comprar?


    —Sí, pero me lo guardaré para que tengas que acompañarme. Eso sí, yo soy menos tiquismiquis.


    —Yo no soy tiquismiquis —rio—. Está bien, te acompañaré, pero no llegas ya a Papá Noel. 


    —Esos ya los tengo, son los regalos del día de Reyes los que aún no compré.


    —Ah, yo esos tampoco, me parece que vamos a tener muchas sesiones de compras de regalos —rio a carcajadas y a mí me gustó que me hubiera incluido en todos esos días para acompañarla.


    —¿Me estás proponiendo otra cita?


    —En realidad muchas —afirmó con la cabeza—. Si el príncipe acepta…


    —Todo por la princesa —dije siguiendo la broma, pero en el fondo había mucho de verdad, quería pasar con ella todo el tiempo posible—. Eso sí, cada día que vaya contigo, te toca invitarme a cenar.


    —Mmmm… Me parece justo. Y me muero de hambre, por cierto. Pero me duelen los pies.


    —¿Eso qué es, la nueva excusa? ¿Ya no es el dolor de cabeza?


    —Esa puede que la use otro día —bromeó y mi mente imaginó que si la usaba, era porque… Me removí, incómodo cuando mi miembro se despertó con el simple pensamiento—. Me toca invitarte a cenar hoy, pero tiene que ser en mi casa, estoy deseando quitarme estos zapatos.


    —Hecho —le guiñé el ojo y volví a mirar a la carretera.


    Su casa me sorprendió. No sabía qué iba a encontrarme, la verdad es que ni siquiera me había dado tiempo a pensar en cómo sería porque ni siquiera me había imaginado allí, así que sorpresa no era la palabra acertada.


    La cuestión es que no me la esperaba así. Tan sencilla y tan acogedora. Llena de fotos por todos lados de la que imaginaba que era su familia. 


    Después de dejar las bolsas en el salón, Alba fue al dormitorio a quitarse los zapatos y yo eché un vistazo por el lugar. En todas las fotos con su familia sonreía. Estaba preciosa.


    —Esa soy yo de pequeña —me giré a mirarla, venía con un pijama de ositos rojo y en zapatillas, con su pelo recogido y el maquillaje quitado. Dios, preciosa...— Perdón por el look —se sonrojó—, pero estaba deseando quitarme la ropa.


    —Estás guapísima.


    —Es anti sexy, pero es calentito —me sacó la lengua—. Hoy está en tu mano, así que elige. En el frigo no tengo mucho, así que o pedimos comida china que no me gusta o pedimos comida italiana —sonrió de oreja a oreja y yo tuve que reírme.


    —¿Por qué será que tengo la idea de que no volveré a comer comida china en mucho tiempo?


    Cuanto más tiempo pasaba con Alba, más me gustaba. Las horas pasaban sin que nos diéramos cuenta y era la misma sensación del día anterior, como si nos conociéramos de toda la vida. Como si estuviéramos conectados de alguna manera.


    —Es un poco extraño esto… —dijo ella.


    Estábamos en el sofá, con una copa de vino en las manos y charlando de mil cosas, cuando suspiró, habló y se me quedó mirando.


    —¿El qué?


    —Tú… Yo… no sé —se puso roja por el comentario.


    —A mí me gusta —le dije—. Me gustas —reconocí.


    —¿Te gusta una mujer con un pijama de ositos? —bromeó.


    —Me gustas tú.


    Esa era la verdad y no iba a ocultarla. No iba a abalanzarme sobre ella ni a ir más rápido de lo que ella quisiera, pero que quería mucho más que dos citas, eso lo tenía muy claro.


    —A mí también me gustas —dijo ella, aliviando la sensación de temor que tenía a que solo fuera yo el que sintiera algo más.


    —Lo dices como si te diera miedo…


    —Me da un poco de miedo. Desde mi ex… 


    —No estabas preparada y yo lo agradezco —le guiñé el ojo.


    —¿A ti no te da miedo?


    —¿Qué tiene que darme miedo? —dejé mi copa en la mesa, le quité la suya y la puse al lado de la mía. Me acomodé para mirarla.


    —Volver a vivir la misma historia, no sé…


    —No. Lo tuve mucho tiempo. No me fiaba de nadie. Pero llegaste tú…


    —Aún no me conoces.


    —No, no del todo. Pero mi intuición me dice que puedo confiar en ti y lo hago. 


    —¿Así, tan simple? —me miró con intriga.


    —¿Por qué no? Te estoy conociendo. Me gustas. Me das confianza… ¿Por qué iba a parar eso?


    —Porque quizás yo quiera más —le costó decirlo, pero sonreí mentalmente cuando lo consiguió.


    —Entonces, quizás, ya somos dos los que queremos más —dije antes de actuar por impulso, sin pensar en las consecuencias y de acercar mi cara a la de ella, mi boca a la suya y besarla como llevaba deseando hacerlo desde que la vi por primera vez.


    No se apartó. Sus labios temblaban sobre los míos. Cogí su cara entre mis manos y me acerqué más a ella, pudiendo besarla mejor, convirtiendo el suave y tímido beso con el que empecé en algo más profundo, más sexual. 


    Demostrándole mi deseo.


    Terminé el beso y me separé de ella, sin dejar de mirarla a los ojos.


    Se mordió el labio y me miró con picardía.


    —No te invité a casa para esto —intentó bromear, pero su respiración aún estaba entrecortada por el deseo que había entre los dos. Me levanté y me miró extrañada—. ¿Te vas?


    —Sí —era lo mejor—. Quiero quedarme contigo, quiero más contigo de lo que nunca imaginé —me acerqué a su cuerpo y me pegué a ella, acaricié su cara y sonreí tiernamente cuando la movió para disfrutar de mi caricia—. Pero quiero que sea especial. Porque para mí eres especial.


    Volví a besarla, esa vez con dulzura y terminé el beso apoyando mi frente en la suya.


    —Ya es especial —susurró.


    —Más aún —susurré yo.


    Le di un beso en la frente y cogí mi abrigo.


    —Mañana es domingo… 


    —Lo sé —rio.


    —¿Lo pasas conmigo?


    No iba a dejar de mostrarle que con ella quería más y no iba a perder un día por no pedirle más.


    —¿Me pides una tercera cita? —enarcó las cejas, sonriendo.


    —Te pido un día conmigo.


    Se acercó a mí y me besó.


    —Te veo mañana. 


    Y con una sonrisa de tonto, me marché de su casa. No tardé mucho en llegar a la mía y seguía con la sonrisa en mi cara. Esa mujer era más que especial y yo no quería separarme de ella. No hacía nada que la conocía y, sin embargo… ¿Me había enamorado? ¿Era eso posible?


    Me tumbé en la cama y pensé en que volvería a verla en pocas horas. Lo que le había dicho era cierto, ella era especial y yo quería que todo con ella lo fuera. Cada momento que pasáramos juntos. Volvería a tener una nueva cita con ella al día siguiente y haría que fuera el día perfecto para los dos.


    La había conocido el día anterior y, sin embargo, seguía con la sensación de que la conocía de siempre. No sabía si era por las fechas o porque yo estaba listo para poder darme a alguien, pero la cuestión era que ella había llegado a mi vida por casualidad y que me hacía sentir bien. Y no quería que esa sensación terminara. Quería descubrirlo todo, por más locura que pudiese sonar.


    Cuando la había besado, había sentido cosas que nunca sentí. Ni siquiera con Laura, de quien estuve tan enamorado.


    Con Alba cada momento era especial. Ella me hacía sentir especial y eso era lo único que me importaba.


    Cogí el móvil y le mandé un mensaje antes de dormir, un impulso que no quise evitar.


    “Me encantas. Estoy deseando verte mañana.”


    Vi cómo lo leía y me respondía.


    “A mí también me encantas… Y me encantan los churros los domingo por la mañana, solo digo eso.”


    Me reí a carcajadas, tenía un morro impresionante. 


    Si quería comenzar el día con churros… Churros iba a tener.


     


     


    


    


    


  



  
    Capítulo 4 


     


    Churros en mano e iba para casa de Alba.


    Llamé a la puerta y abrió con su pijama, una sonrisa de oreja a oreja, poniendo su cuerpo cerca al mío para que la besara.


    —Buenos días, preciosa— dije poniéndole delante los churros tras darle un beso.


    —¡Gracias! —cogió uno y se lo llevó a la boca —Andaba hacia la cocina y yo detrás —pongo el café.


    —¿Qué tal dormiste?


    —Genial, me faltaste tú, pero muy feliz y contenta, sabía que tenía por la mañana mis ansiados churros y tu compañía —me hizo un guiño.


    —Perfecto, esta noche si quieres te vienes a mi casa a dormir —dije inesperadamente, sin saber que contestaría.


    —Mañana trabajo, no como otros —puso los ojos en blanco.


    —Tengo un plan…


    —Sorpréndeme —dijo poniendo los cafés sobre la mesa.


    —Verás, podemos ir a mi casa a pasar el día de peli, relax, sofá y te quedas a dormir allí.


    —Mañana trabajo —volvió a poner los ojos en blanco.


    —¿Me dejas terminar?


    —Sí, señor letrado —sonrió y puse los ojos en blanco sonriendo.


    —Duermes allí y por la mañana te invito a desayunar, te llevo al trabajo y aprovecho para ir al centro a hacer algunas compras.


    —Suena bien, pero luego me tienes que recoger para llevarme a casa —se encogió de hombros.


    —Claro, podemos pasear, cenar y luego te llevo a casa.


    —¡Acepto! Es una genial idea.


    —Pues menos mal que me escuchas.


    —Mañana trabajo…


    —¡Petarda! —soltamos una carcajada.


    Un rato después estábamos camino de mi casa, en el coche, con su pequeña maleta con sus cosas, cantando una canción que sonaba en la radio de Pablo Alborán, parecía que a los dos nos gustaba, más esa letra que decía que por fin sé lo que es vivir…


    Era dulce y simpática, un ángel que me había caído como regalo de Navidad y por el que iba a luchar para mantenerla a mi lado todo el tiempo posible, la adoraba a pesar del poco tiempo que hacía que la conocía.


    Llegamos a casa y sonrió nada más entrar.


    —Vaya casa, hijo. Se nota que eres abogado —reía mirándolo todo.


    —¿Y eso?


    —Un casoplón, todo impecable, de diseño, decorado con no cualquier tipo de decoración, se nota que hay cosas que cuestan una pasta. Un sofá de película, de cuero blanco, no sé, pero creo que no está al alcance de una pobre dependienta —puso los ojos en blanco.


    —Eres una exagerada. ¿Lo sabías?


    —¿Acaso es mentira?


    —Ponte cómoda, anda —dije mientras iba a abrir una botella de vino.


    —Pues me pongo mi pijama —dijo en voz alta mientras yo iba a la bodega.


    —Pues ponte el pijama —reí negando con la cabeza.


    Volví con la botella abierta y dos copas de vinos, ya estaba con un pijama blanco que le quedaba de lo más molón, con un dibujo de Mickey en el centro.


    —Me has salido muy Disney —le guiñé el ojo.


    —Mi parte infantil, no lo puedo evitar —puso los ojos en blanco.


    —Me encanta esa parte infantil —le di la copa, no sin antes darle un beso en los labios.


    —¿Eres de verdad?


    —No sé, tócame, descubre por ti misma…


    —Es tan bonito todo —suspiró y dio un trago.


    —Pues disfrútalo, como yo lo estoy haciendo —me acerqué a ella y la bese.


    Tenía la sensación de tener el mundo en mis manos, eso me producía el besar a Alba, su ternura, su parte de niñez, su forma de besar, de oler, de mirar, de hablar, su gracia, lo era todo, todo aquello que me hacía sentir el hombre más feliz de este mundo.


    Me metí en la cocina a preparar con ella una deliciosa pizza, era mi especialidad, bueno una de ellas, hacer una masa extrafina para que saliera crujiente, además de los ingredientes que hacían que tuviera un especial sabor.


    —Me encanta —dijo al probarla.


    —Me alegro, preciosa.


    —¿Todo lo haces tan bien?


    —¿Es una indirecta? —solté una risa floja.


    —¿Te has puesto rojo?


    —¡Soy humano! De carne y hueso…


    —Me alegra saberlo —soltó una carcajada.


    La comida fue divertida, muchísimo, tanto que se nos pasó entre risas y volando, algo que hacía sentir la comodidad que existía entre Alba y yo.


    Nos echamos un rato en el sofá y vi cómo se me quedó dormida, el efecto del vino sin dudas, aproveché para salir de casa sin hacer ruido y me fui a la pastelería de abajo a comprar una bandeja de deliciosos dulces.


    Subí y seguía dormida, me hizo gracia, señal de que estaba a gusto conmigo, en mi casa, eso para mí era muy importante, sobre todo porque algo me decía que debía construir con ella algo muy bonito que estaba comenzando a nacer.


    Cuando se levantó ya tenía yo los café en la mesa y los pasteles puesto en una bandeja.


    —Wow… ¿De dónde sacaste eso?


    —Buenas tardes, bella durmiente. Se me olvidó decirte que la repostería era mi fuerte —bromeé.


    —¿Te estás quedando conmigo?


    —Sí, pero como dormías tan plácidamente, bajé a comprarlos —sonreí.


    —Y yo sin enterarme…


    —Efectivamente —dije señalándole el café para que lo tomara.


    —No me enteré de nada —puso cara triste.


    —Señal que estás a gusto aquí.


    —Eso y el vino que ayuda a dormir como si no lo hiciera de hace días.


    —Tienes razón —dije acercándole la bandeja para que cogiera el primero.


    —Me vas a poner gorda —resopló.


    —Me vas a gustar de todas las maneras —le hice un guiño.


    —Bueno, ya cuento que con las fiestas se pillan algunos kilos de más.


    —Conmigo de más de más —reí.


    —¿Me vas a aguantar todas las fiestas?


    —¿Te preparo las fiestas o toda mi vida?


    —Mejor como, me estoy poniendo nerviosa —dijo mordisqueando el pastel.


    Era ella en toda su esencia, solo mirarla me producía mil sensaciones que recorrían mi cuerpo. Alba estaba ocasionando un precioso revuelo en mí, de esos que llegan y ponen patas arriba tu mundo, de esos que cuando llegan iluminan esas bombillas que se apagaron por alguna causa en nuestras vidas.


    Por la noche se duchó ella primera y luego yo, mientras ella lo hacía yo preparaba unos sándwich de pollo.


    —Dios, qué rico —dijo casi jadeando de placer al morderlo.


    —Te estoy ganando… ¿Eh?


    —Del todo, estoy a punto de venirme aquí a vivir —dijo bromeando.


    —Vamos a tu casa y preparamos las maletas —bromeé.


    —Quita, quita, hace… ¿Tres días? Sí eso, tres que nos conocemos…


    —¿No te da la sensación de que hace mucho más?


    —Sí, además —señaló el sándwich con el dedo—, esto me da la sensación de conocerte toda la vida, me estás ganando a pasos agigantados.


    —Me alegra saberlo —le guiñé el ojo.


    —Por cierto, me pido el sofá para dormir —sonrió.


    —Ah no, tú vienes a la cama conmigo, aunque pongamos una almohada en medio si tienes miedo por algo —puse los ojos en blanco.


    —No me das miedo, solo no quiero molestar.


    —Ah no, por mí encantado de que mi bella durmiente pase la noche conmigo.


    —Eso de bella durmiente me lo he ganado por culpa del vino —se encogió de hombros.


    —Eso es porque da alegría ver a tal preciosidad durmiendo tan a gusto en mi sofá.


    Alba era todo aquello que te hacia soltar una sonrisa detrás de otra, era una bomba de simpatía, de calma, de revuelo, de todo, pasamos la cena bromeando y luego nos fuimos a la cama, ella tenía que trabajar al día siguiente.


    Se tiró sobre mi pecho, no me lo esperaba y yo comencé a tocarle el cabello, a hacerle un masaje en la cabeza con mi mano y ella está super relajada agarrada a mi cintura.


    Nos besamos intensamente y eso llevó a las caricias, las caricias al contacto que hacía el no poder parar y eso terminó culminando en el acto de amor más bonito que jamás había sentido, hicimos el amor, no tenía otra palabra, pasión, cariño, deseos y respeto, admiración por su cuerpo, placer impensable, todo aquello me hizo estremecer de placer, todo aquello fue lo que me hizo terminar haciéndola mía.


    Me gustó lo que pasó, me gustó sentir aquella magia al hacerlo con Alba, no era solo sexo, era mucho más que aquello, era todo lo que siempre había buscado y hasta ahora no había encontrado.


    Se quedó dormida abrazada a mí, casi no me podía mover, es más no quería hacerlo, aquello me estaba llenando todo el vacío que llevaba en mí desde hacía mucho tiempo, todo aquello es lo que esperé toda mi vida y ahora con Alba lo había encontrado.


    Por la mañana me levanté antes de que sonara el despertador de ella, me salí de la cama con cuidado y preparé dos café, entonces ella apareció y me abrazó.


    —Tomamos el café y ahora nos metemos un desayuno en la calle antes de que entres a trabajar.


    —Me encanta la idea —dijo volviéndome a abrazar.


    —Estás preciosa recién levantada…


    —No, soy la niña del exorcista —puso los ojos en blanco.


    —¡Qué dices! Estás preciosa…


    —Me miras con buenos ojos —sonrió.


    Terminamos el café y salimos a la calle directos a su trabajo, aparqué y nos sentamos en una cafetería cercana a la tienda.


    Ella era pura magia, pura vida, pura sonrisa, puro amor...


    —Luego vengo a por ti. ¿Te parece?


    —Hoy salgo a las dos —apretó los dientes.


    —Te invito a comer, ¿sí?


    —¡Acepto! —dijo plantándome un beso y marchándose a la tienda.


    Caminé, paseé, me tomé otro café, era incapaz de reaccionar a ese fin de semana tan bonito que había pasado, estaba ilusionado, vivo, enamorado, le había contado a mi madre todo por teléfono en mi parada en solitario para ese café, ella se alegró mucho, estaba feliz, estaba… ¡Deseando conocerla!


    Entré a una perfumería, estaba decidido a agasajarla con muchos regalos para Reyes, así que elegí un perfume con personalidad, intenso pero tirando a fresco y después de oler muchos me decanté por el tacón de Carolina Herrera.


    Salí de allí y me fui a Woman Secret´s, no serían unos Reyes sin comprarle algo que ella usaba tanto para su confort, un pijama, así que elegí uno muy del estilo de ella, con motivos Disney y en la parte de arriba un bolsillo largo sobre la cintura, simulando una sudadera, el tacto era perfecto y la comodidad estaba asegurada.


    Para el día de Navidad le compré una pulsera de Pandora, la llené de abalorios de Disney, la puñetera pulsera me salió un pastizal pero ella se lo merecía, al menos yo lo creía así, por eso no dudé en llenarla entera de todos los abalorios.


    La recogí al medio día, ella tan sonriente, feliz, me abrazó y me dio un precioso beso, yo ya había llevado todo a mi casa para no darle explicaciones.


    Comimos en un restaurante de comida casera y hablamos sobre el día siguiente, era Nochebuena, ella comería con su familia, yo con la mía y luego la recogería para salir a dar una vuelta, tomar unas copas y dormir en mi casa, al día siguiente ya veríamos que hacíamos. 


    Quedamos en ya no vernos hasta la noche del día siguiente en la que la recogería a las doce en la ubicación que me mandara de casa de su madre, ya que ella después de trabajar se iría para allá a ayudar a su familia a preparar todo.


    Paseamos todo el día y terminamos despidiéndonos en la puerta de su casa, como dos adolescentes enamorados, como dos personas que habían acabado de descubrir el amor.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    



    Día de Nochebuena, le puse un mensaje nada más despertar, sabía que en un rato entraría al trabajo.


    “Estoy deseando verte.”


    No tardó en contestar.


    “Te eché de menos anoche, me costó trabajo conciliar el sueño.”


    Me sacó una sonrisa con ese comentario, era mi niña, era mi vida, lo tenía claro, esas mariposas en el estómago no eran otra cosa que sentir que el amor había llegado a mi vida.


    “Yo también te eché de menos. Esta noche eres mía.”


    Después de mandarlo pensé que no era acertado ese mensaje, porque era esa noche y todas las que quisiera de su vida.


    “¿¿¿Sólo esta noche???”


    Ahí tenía su respuesta, mi metedura de pata, pero sonreí podía y quería arreglarlo.


    “Esta noche y todas las que quieras de tu vida.”


    Sonreí al enviarlo, quería ver su contestación que no se hizo de rogar.


     “Así me gusta. Esta noche nos vemos a las doce, como Cenicienta. Te…”


    ¿Te…? Dios mío, como me podía hacer eso, como podía ponerme esos puntos suspensivos en algo que me causaba tanta curiosidad. ¿Te amo? ¿Te quiero? ¿Te deseo? Fuera lo que fuera seguro que era bonito.


    Pasé el día tirado en el sofá, relajado, pensando y por la tarde después de comer me preparé y tiré para casa de mis padres.


    Mi madre estuvo bromeando toda la tarde con conocerla y me propuso que la llevara en fin de año, yo le dije que seguramente no podría ella, tenía que estar con su familia pero que se lo haría ver. Cómo no, ella exprimía todas las opciones, me dijo que si no podía ser en fin de año que la trajese mañana, día de Navidad, a comer. 


    Las cosas de mí mamá, deseando ya conocer a Alba, así que hablaría esa noche con ella por si le apetecía o podía aceptar una de esas invitaciones.


    Era precipitado lo sé, pero yo ya por ella sentía un lazo que cada vez se estrechaba más, por momentos, por todo lo intenso que habían sido esos pocos de días que llevaba a su lado y como la vida consta de momentos, yo ya sentía que había vivido muchos.


    Cené con mis padres, como siempre una mesa preparada con mucho cariño y amor, de lo mejor que habían encontrado en marisco y un pavo relleno que estaba de muerte, la salsa era para perder el gusto también.


    Mi padre, como siempre, transmitiéndome lo que había sentido todo el año, como siempre, lo orgulloso que estaba de mí y lo que había conseguido a base de esfuerzo, todo lo que me había inculcado él, sin dudas, pero él siempre me ponía todo el mérito a mí, cosa que no era discutible, porque ni se le podía cortar el discurso, ni mucho menos llevarle la contraria.


    Yo estaba orgulloso de mis padres, era hijo único, a veces eché en falta un hermano, pero por lo general fui muy feliz, ellos se preocuparon de que siempre tuviera actividades con más niños y que no me sintiera solo, además que siempre me dieron todo el amor del mundo, su dedicación, sobre todos los valores que me habían llevado a ser el hombre que era hoy


    Tras la cena tan charlatana y divertida fui a buscar a Alba, que al verla por poco me caigo de espalda, estaba guapísima y totalmente irresistible.


    Nos montamos en el coche y lo aparqué en mi casa, no pensaba jugármela después de beber, así que pedimos un taxi y nos llevó a donde estaba toda la animación de la noche, un lugar lleno de bares y pub.


    —Mi madre quiere que cenes con nosotros en fin de año o que comas mañana al mediodía —puse los ojos en blanco.


    —Pues va a tener que ser en fin de año, la mía quiere que comas con nosotros mañana —soltó una carcajada que por poco echa todo el Gin tonic que habíamos pedido.


    —Pues es un buen trato. ¡Acepto!


    —Yo también y ahora mismo la aviso —dijo levantando el teléfono.


    Aproveché para llamar a mi madre y decirle que comía con los padres de ella en navidad y que contaran con Alba en fin de año.


    Estuvimos de bar en bar hasta las cinco de la mañana, bailando en un rincón mientras tomábamos copas, saludando a amigos que nos íbamos encontrando y haciendo una noche divertida, especial, de esas que nunca se olvidan.


    —Me duele todo mi body —dijo improvisadamente, cosa que me hizo escupir de la risa el trago que había dado.


    —Pues si a mi chica le duele todo su body, nos vamos ahora mismo para dormir.


    —Has escupido todo —negó con la cabeza riendo.


    —Por tu culpa, señorita…


    —Sí, hombre, ya la pagué yo…


    —La copa la pagué yo, hablemos claro —bromeé.


    —Sí, porque no me dejas pagar nada —puso los ojos en blanco.


    —A mi niña, por mi parte, no le permitiría pagar nada —le guiñé el ojo.


    —Pues a mí no me gusta ir de gorra por la vida —se encogió de brazos.


    —¿Gorra? ¡Anda, tira! —le señalé para salir del local.


    Nos fuimos para mi casa, terminamos haciendo el amor, con más efusividad, ganas, las copas ayudaban a alocar la situación y luego caímos rendidos.


    —Dime que todo esto no es un sueño —dijo mientras me abrazaba antes de dormir.


    —Aprieta, verás que no…


    —Dura la tienes —bromeó tocando mis partes.


    —Eres tremenda, pero me encantas —le besé la frente.


    —Estoy feliz, eres mi mejor regalo de Navidad.


    —Tú también lo eres —le besé la frente.


    —Una cosa…


    —Dime, preciosa.


    —Antes de caer en coma, que sepas que te quiero…


    —Yo también te quiero, mi vida…


    Así, con ese te quiero, me quedé dormido abrazado a ella, el hombre más feliz y afortunado del mundo, la persona que tenía a mi lado me había hecho pasar los días más bonito de mi vida.


    Por la mañana nos duchamos, después de un buen café fuimos a su casa a cambiarse de ropa, ya le advertí que debería de tener un poco de armario en la mía para estas cosas, cosa que le causó mucha gracia.


    Llegamos a casa de sus padres, estaban sus hermanos y todos nos recibieron muy animadamente, con mucho cariño y simpatía.


    Estuvieron muy animados toda la comida y muy agradecidos con mi asistencia, su familia era humilde, llena de valores, me causaron una preciosa sensación con la que comprendí que era normal que tuvieran una hija como Alba, con la educación que demostraba.


    Su sobrino Fran tenía cinco años, se vino para mí a saludarme muy gracioso, era muy cariñoso, se pegó a mi como una lapa, tenía algo que lo hacía especial y me encantaba.


    —Tito Paul —dijo para mi asombro.


    Me salió una sonrisa de oreja a oreja, a Alba también.


    —Dime, sobrino —dije sonriendo y ampliando la sonrisa.


    —Tú ya eres de la familia. ¿A que sí?


    —Bueno, si me aceptas —me encogí de hombros.


    —Claro, eres el novio de la tata.


    —Es verdad, tienes razón —me puse en bromas a modo pensativo.


    —¿Estás bien? —preguntó ante mi asombro.


    —Claro —sonreí y lo cogí para sentarlo en mi regazo —. Y tú. ¿Cómo estás?


    —Yo muy bien —dijo sin dejar de mirarme, con esa sonrisa tan bonita.


    —Otro día nos vamos a ir a jugar a un parque. ¿Te parece? —pregunté mirando a Alba que sabía que se le estaba cayendo la baba.


    —¡Sí! —gritó de emoción la idea.


    Ese pequeñajo me había ganado el corazón, como toda su familia, me había sentido muy cómodo y feliz entre ellos, los veía ya como parte de mi vida, esa que quería tener al lado de Alba.


    Nos despedimos prometiendo que haríamos alguna que otra visita los siguientes días y los padres me agradecieron que le hubiera devuelto la sonrisa a su hija.


    Alba se quedó a dormir en mi casa, por la mañana la acerqué al trabajo y quedé en recogerla.


    Los siguientes días era lo mismo, quedábamos, paseábamos, íbamos de compra, cenábamos en la calle y luego la dejaba en su casa. 


    El día de fin de año volvería a dormir en la mía…


    Llegó fin de año, algo me decía que iba a ser especial y así fue.


    Recogí a Alba a las siete de la tarde, preciosa, con un vestido negro corto que le quedaba de infarto, el pelo suelto con algunos tirabuzones sueltos y estaba para comérsela, de los nervios, todo había que decirlo, yo había ido a casa de sus padres dos veces más después de la Navidad, pero ella a casa de los míos aún no había ido.


    Mis padres la recibieron con una copa de vino en las manos y dándole un abrazo, además de la bienvenida, congeniaron muy rápidamente, lo mismo que me pasó a mí con su familia, la diferencia que en la mía yo era hijo único y solo estaban mis padres, pero la atendieron como se merecía, como la niña que a partir de ahora esperaban que fuera la de sus ojos.


    Íbamos a salir de fiesta, pero después de la cena llegó las uvas, luego las copas y luego… ¡El pijama! Mi madre le sacó un pijama, yo me coloqué otro de los que tenía allí mío y nos quedamos con ellos, además yo tenía mi habitación de soltero con cama de matrimonio, seguía intacta e impecable, Alba estaba tan a gusto que me hizo ver que prefería quedarse allí a salir de marcha.


    Estuvimos toda la noche a base de vino, contando batallas de nuestras vidas, hablando de anécdotas y como no, mis padres casi le cuentan toda mi vida en una sola noche, no le faltó ningún detalle de cualquier acontecimiento importante.


    A mitad de la madrugada nos fuimos todos a dormir, Alba estaba muy feliz, entre el vino y todo me decía que estaba viviendo un sueño, que tenía los mejores suegros del mundo, a mí eso me ocasionaba mucha gracia.


    No me dejaba tocarla, solo abrazarla, me decía que el lecho de sus suegros ella lo respetaba y que no pensaba hacer nada allí a pesar de ser mi habitación.


    Por la mañana Alba llamó a sus padres y los míos oyeron que comían solo y mi madre no tardó en saltar y decir que por favor comiéramos todos juntos allí, para mi asombro los suyos aceptaron, así que dejé en pijama a Alba y me fui a recoger a mis… ¡Suegros!


    Cuando mi madre vio a la madre de Alba, se fundieron en un fuerte abrazo y se echaron las manos a la cara, se conocían desde pequeñas, habían estudiado juntas, no nos lo podíamos creer, hoy en día cuando se veían en la calle tomaban algún café o charlaban un rato.


    Ahora sí que todos estaban contentos, su madre y la mía de lo más felices del mundo llamándose consuegras.


    Alba y yo estábamos que no nos lo creíamos, nuestros padres no paraban de charlar de fútbol y de cómo había cambiado todo en esta pequeña ciudad, que hacía bastantes años era casi todo terreno y todo muy esparcido.


    Mis padres dijeron mil veces que habían ganado una hija y los suyos que un hijo, casi nos mandan a casarnos inmediatamente y darles nietos, Alba y yo, nos mirábamos felices de la vida, era impensable tanto en tan poco tiempo y yo pensé en esos momento que la felicidad no te la da un periodo importante de tiempo, sino esos instantes que te llenan el vacío que se tiene en muchos periodos de nuestras vidas.


    Esa noche salimos de casa de mis padres después también de cenar, aquello se alargó muchísimo, luego llevamos a los padres de Alba y ella se vino a dormir conmigo.


    Por la mañana la llevé al trabajo, después de meternos un buen desayuno.


    Esa semana ella trabajaba el día entero, eran los días antes a Reyes y eso causaba que tuvieran que estar a tope en la tienda.


    Aproveché esos días para seguir comprando regalos de Reyes, todo me parecía poco para ellos y mis padres, además que aproveché para comprar para los suyos, además de hermanos y sobrinos, esos que ya para mí formaban parte de mi familia.


    Era el día anterior a Reyes, ese día Alba consiguió salir a las seis de la tarde, así que nos fuimos a pasear entre todo el barullo de la ciudad, de la gente ultimando las compras, queríamos vivir de la mano ese ambiente y como no, la Cabalgata de Reyes que tanta ilusión le seguía haciendo a pesar de haber dejado su niñez muchos años atrás, pero esa esencia infantil no la perdía.


    Ahí estábamos en la cabalgata, en primera fila y ella por el suelo cogiendo los caramelos que los pajes y Reyes tiraban, además de toda la corte, ahí estaban hasta las princesas de Disney, aquello era todo un desfile de rebujo sin sentido, pero que lo hacía muy bonito y especial.


    —¡Coño! —dijo rascándose la cabeza por un caramelo que le había golpeado.


    —Muy fina mi niña —dije mirando a un chico que al escucharla se rio.


    —¡Duele! ¡Pica! —seguía rascándose.


    —¿No es mejor ir a la tienda de chuches y cogemos todos los que quieres?


    —¡No! Eso no tiene gracia —dijo sacándome la lengua.


    —Ah vale —sonreí sarcásticamente, en el fondo me derretían sus gestos y contestaciones, señalé hacia delante para que siguiera tirada cogiendo caramelos.


    Después de salir con todo su bolso lleno de caramelos, mis bolsillos, los de ella y las manos llenas, fuimos al coche a dejarlo todo, era una barbaridad lo que había conseguido.


    —Mis sobrinos van a flipar, entre lo que le ponen mis hermanos de caramelos y chocolatinas, mis padres y todo lo que le consigo todos los años de la cabalgata, tienen para todo el año —sonrió.


    —Pues los dentistas deben estar felices de la vida, gracias a ti —puse los ojos en blanco.


    —¡Estúpido! —hizo una mueca.


    —Me encantas…


    —¿Entonces por qué me buscas? —puso los ojos en blanco.


    —Me encanta cómo me contestas…


    —Deja que un día me cojas de malhumor…


    —¡Qué miedo! —grité bromeando.


    —No, miedo no, pero luego no me vengas con lamentaciones —dijo mientras se acercaba burlona y me besaba.


    —Soy abogado, te lo recuerdo —puse cara de interesante.


    —¡Qué miedo! —me imitó bromeando.


    —Nada, no me gano tu respeto —reí y la abracé, deseando que llegara el día siguiente, en el que le tenía preparado un cúmulo de regalos, pero sobre todo uno, aquel que para mí era el más importante y especial.


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


     


    Día de Reyes. Y yo paseando nervioso de un lado para otro de mi casa.


    Ya tenía todos los regalos de Alba preparados. Los de mis padres también, pero eran los de ella los que me tenían en ese estado.


    Y no los regalos, sino “el regalo”.


    Metí de nuevo la mano en el bolsillo de mi pantalón. Ahí estaba. Seguía en su sitio. Era el único regalo que no había envuelto, no necesitaba hacerlo.


    Llamaron al timbre y me fui a abrir directamente. Sabía que era ella, no podía ser nadie más. 


    Con mis padres siempre tenía el mismo ritual, yo aparecía por la mañana en su casa para recoger mis regalos y darles los suyos, pero ese año tenía a alguien que vendría a buscarlos a casa.


    Y yo sabía que ella ni se lo esperaba.


    —Buenos días —sonrió al verme—. Los Reyes te dejaron algo en casa —me guiñó un ojo y me acerqué a besarla.


    ¿Algo? Venía con tres o cuatro regalos.


    —Eres una exagerada —la ayudé a cogerlos y entramos en casa.


    Llegamos al salón, los dejamos encima de la mesa y la abracé, pegándola a mi cuerpo y devorando sus labios.


    —Ahora sí, buenos días —dije sobre sus labios.


    —¿Estás bien? —preguntó observando mi cara.


    —Sí —mentí, porque no lo estaba, estaba hecho un flan.


    —Ah… Te noto nervioso.


    —Es que el día de Reyes me pone nervioso.


    —Bueno… Espero que abrir regalos te relaje —sonrió, poniendo sus brazos alrededor de mi cuello y besándome.


    —Abrir regalos no sé, pero tenerte tan cerca te aseguro que no me relaja —la besé—. ¿Y si pasamos de los regalos y los abrimos más tarde? —ronroneé.


    —¿Y postergar tu cara cuando los abras? No —rio—. Venga, ¡ábrelos!


    Me puse a ello, tenía una mirada de niña ilusionada que no podía con ella y la verdad es que yo me quedé asombrado con los regalos. ¿Cómo había sabido que…?


    —¿Pero cómo…? —dije en voz alta, mirando el último que abrí, un libro que llevaba bastante tiempo buscando y que no encontraba.


    —Una tiene sus fuentes —rio.


    —Pues consérvala porque me conoce bien —sonreí. Solo había una persona que sabía que quería ese libro y era mi madre… —. Gracias —estaba emocionado, era más de lo que me hubiera podido imaginar. La verdad es que no esperaba ni uno, no me había puesto ni a pensar en eso, tan centrado estaba con lo que yo iba a hacer…


    —Bueno, por lo que veo tienes mucha gente a la que entregar regalos hoy —se había quedado mirando el sofá completamente repletos de regalos.


    —Pues la verdad que esos que están ahí —señalé a la otra mesa, donde había dejado los regalos para llevarlos a mis padres.


    —¿Entonces…?


    —Son para ti.


    Su cara fue de no poder creérselo.


    —Paul, no tenías por qué…


    ─   ¿No vas a abrirlos? —sonreí.


    Chilló como una niña pequeña y me abrazó antes de salir corriendo a hacerse un hueco en el sofá y comenzar a desenvolver todos los regalos. Me había pasado, lo sabía, pero no me importaba. Eran cosas para ella y nunca sería nada suficiente.


    Con cada paquete que abría, más se le iluminaba la cara. Más acertado o no, ella era agradecida con todo. En ese momento, mirando su cara, no podría decir cuál de ellos le había gustado más.


    Yo no podía dejar de sonreír, viéndola entre tanto paquete, papel de regalo roto por todos lados y chillando, emocionada e ilusionada cada vez que abría uno.


    —Dios… No sé cómo has podido hacer algo así —me miró con lágrimas en los ojos.


    Me agaché y me puse de rodillas entre sus piernas.


    —Nada es suficiente si es para ti —dije acariciando sus mejillas, limpiando la lágrima que le había caído.


    — Pero no necesitaba que te molestaras tanto…


    —Alba… Déjame demostrar, como sé, cuán importante eres en mi vida.


    La besé, calmando un poco sus nervios y la sensación de miedo que parecía poder tener. Sabía que lo nuestro iba rápido, pero había ocurrido así y yo no tenía ninguna duda de lo que quería con ella. 


    Y tenía que demostrarle que eso era así.


    Entendía que le diera un poco de inseguridad porque a mí también me pasaba, todo era demasiado rápido, pero no por ello iba a acobardarme y a perder lo que estaba seguro de que quería mantener el resto de mi vida.


    Me moví un poco y me puse sobre una rodilla, ella aún no había entendido ese gesto.


    —Hace casi nada que te conozco, ni siquiera hace un mes. Pero han sido los días más intensos de mi vida —le dije con sinceridad.


    —Sí… Es extraño, ¿verdad?


    —Sí, pero es real. Cuando te vi, noté que había algo especial en ti y solo necesité un segundo día para saber que no me había equivocado. Tal vez me enamoré a primera vista, tal vez solo unas horas después. Lo único cierto es que lo que siento por ti es amor.


    —Paul… —suspiró, llorando ahora sin control.


    —El pasado, como te dije, quedó atrás. Los miedos quedaron atrás. Contigo, de lo único que siento miedo es de no poder pasar cada instante de mi vida junto a ti. Sé que es pronto, sé que es precipitado. Sé que parece una locura, pero… Sé que tengo que hacerle caso a mi corazón tanto como sé que esta vez no se equivoca con la decisión de amarte. Porque te amo, Alba. Te amo como nunca he amado a nadie —metí la mano en el bolsillo de mi pantalón y saqué la cajita que contenía el regalo más valioso de ese día. Las llaves de mi casa. Tras su “Dios mío…” suspirado con voz ronca, abrí la caja y le mostré el contenido sin dejar de mirar esos preciosos ojos que no dejaban de llorar—. ¿Quieres venirte a vivir conmigo?


    Su cuerpo se puso en tensión, sus lágrimas caían sin control. Abría y cerraba la boca, queriendo hablar pero no emitía sonido alguno. Se había quedado en shock.


    —Sé que es rápido, pero…


    —Sí —lloró—. Yo también estoy loca, pero la respuesta es sí.


    La besé, no pude dejar de hacerlo por horas. Era más que una locura todo lo que estábamos viviendo y nosotros estábamos más locos aun yendo tan deprisa, pero algo me decía que ese era mi futuro, que ella era la mujer de mi vida y que todo lo que tenía que hacer, era seguir a mi instinto y no perder un instante de la vida con ella.


    Un rato después, los dos en la cama tras hacer el amor, la noté reírse.


    —¿Qué te pasa? —me coloqué para mirarla, pero ella no dejaba de reír.


    —Me asusté un poco cuando vi esa caja —reía.


    —¿Por qué?


    —Porque me había pensado que era un anillo y… Te quiero mucho, pero eso sí sería ir rápido— no podía dejar de reír.


    —En principio el anillo fue mi primera idea —reconocí—, pero entendí que necesitamos dar algunos pasos antes, necesitas seguridad.


    —Yo y cualquiera.


    —¿Y me habrías dicho que no si hubiera sido un anillo?


    —No, te habría dicho que sí, pero que con tiempo.


    Me besó y la besé, disfrutando de su cuerpo desnudo pegado al mío.


    —Bien… Porque no te creas que el anillo tardará mucho en llegar —le advertí.


    —Al menos déjame que esté viviendo ya aquí.


    —Está bien —suspiré, haciéndome el desesperado.


    —Tonto —rio—. Más vale que nos levantemos, a ambos nos estarán esperando con los regalos.


    —Pues que esperen, yo estoy disfrutando del mío —agarré su trasero y la pegué a mi erección.


    —¿Así que soy un regalo? —ronroneó.


    —No cualquier regalo. Eres el mejor regalo de Navidad que la vida me dio.


    Vi cómo se emocionaba y la besé, haciéndole el amor de nuevo.


    Era así, ella era lo mejor que la vida me había dado y yo pensaba disfrutar cada instante de felicidad con quien sabía, sin dudas, que era la mujer de mi vida.


     


     


     


    


    


    

  


  
    Epílogo


     


    Un año después.


    —Vamos, dormilona, los churros nos esperan.


    Le di un beso en la frente, intentando que despertara. Se quejó, abrió los ojos y resopló.


    —Aún es temprano.


    —No, no lo es. Tenemos que desayunar e ir a casa de tus padres y de los míos. Y mi madre no para de decirme que la estamos haciendo esperar. 


    —¿Pero qué hora es?


    —Las nueve.


    —¿Las nueve? Pero amor, que el día del Reyes es todo el día, podemos tardar más.


    —No, mucho más no porque los churros se enfrían.


    —¿Lo de los churros el día de Reyes también me lo vas a poner como costumbre? 


    —Como todos los domingos —reí.


    Desde que vivíamos juntos, no había un domingo que no la despertara con que traía churros para desayunar. 


    —Paul… De verdad que te quiero mucho y que me encantan los churros… Pero a ver cómo te lo explico —se movió hasta quedar sentada en la cama, se quitó el pelo de la cara y me miró— No es necesario comer churros. Es más necesario dormir. ¡Que es fiesta!


    — Es el día de Reyes, no se duerme. Venga, ¡arriba!


    La dejé levantarse mientras protestaba. Los domingos hacía lo mismo, pero al final se dio cuenta de que era más fácil despertarse, desayunar los churros conmigo y después volverse a dormir que intentar que yo no los comprara. Para mí ya era una tradición.


    Mientras ella se levantaba, preparé el café y la mesa para desayunar. Se sentó y le di su taza, con el azúcar ya echado.


    Puse los churros en un plato y me senté a su lado.


    La miré cuando hizo un sonido extraño con la garganta.


    —¿Estás bien?


    —Quita eso de mi vista…


    —¿El qué?


    Ni tiempo tuvo a responderme, ya había salido directamente hacia el baño. ¿A vomitar? Salí tras ella cuando la escuché y la ayudé a sentarse en el suelo cuando acabó.


    —Alba… ¿estás bien?


    —Yo sí, pero no quiero ver un maldito churro en mi vida.


    —Pero… Si te encantan…


    —A mí sí, pero parece ser que a tu hijo no.


    No fui consciente de lo que acababa de decir, ni siquiera de la ristra de maldiciones que soltó cuando lo dijo. Solo entendí algo así como bocazas y poco más. Mi mente se había quedado con la palabra hijo…


    —¿Hijo? ¿Qué hijo? 


    Me caí de culo, seguro que había escuchado mal…


    —Mierda… No quise decírtelo así… Tenía la sorpresa preparada en casa de tu madre —torció el gesto.


    —¿La sorpresa es un hijo? —aún no reaccionaba.


    Se mordió el labio y me miró.


    —¿Feliz regalo de Reyes?


    Me levanté y salí de allí. Me iba a dar algo…


    —Paul… Sé que no lo buscamos, pero…


    Me giré y la miré, en ese momento era yo quien lloraba.


    —¿Vamos a ser padres? —pregunté, aunque no era necesario.


    —Sí…


    Y ahí pude reaccionar. La abracé con fuerza, estrujándola contra mi cuerpo. Ella era el mayor regalo que la vida me había dado las Navidades del año anterior y ahora ella me venía con un regalo aún mayor.


    —¿Lloras de alegría? —me preguntó cuando la solté.


    —¿Tú qué crees?


    —No sé, Paul, me estás asustando…


    —Pensé que la vida no podía darme más, tú lo eres todo para mí. Y ahora… 


    —Vas a tener un pedacito de nosotros pronto, entre tus brazos.


    —Ese es el mayor regalo que podría recibir.


    Y la besé para poder decirle, con gestos, todo lo que no podía decirle con palabras.


    La vida me había vuelto a regalar algo, la oportunidad de ser aún más feliz de lo que era. 


    Ella había sido mi regalo el año anterior y era ella quien iba a darme, de nuevo, el mayor regalo de mi vida.


    Y yo iba a cuidar y a amar a esos “regalos” hasta mi último aliento.


    —Solo hay un problema… —suspiré.


    —¿Cuál?


    —No es posible que a mi hijo no le gusten los churros —resoplé.


    Ella puso los ojos en blanco y se rio. 


    —Tendrás que hablar con él… —dijo riendo.


    La abracé y disfruté de ese momento de tenerla cerca, con la noticia de que para las próximas Navidades, ya seríamos tres.
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